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 1. Rentabilidad superior  
Los mercados internacionales y globales están repletos de 
ineficiencias.  

Con independencia de si se trata de encontrar valores 
infravalorados, de identificar las tendencias del sector antes 
de que se generalicen o de buscar fuentes de rentabilidad 
diversificadas, la capacidad de los gestores activos para 
interpretar datos en tiempo real y actuar en consecuencia puede 
suponer una ventaja significativa. Las estrategias pasivas, por 
el contrario, se ven obligadas a mantener todos los valores del 
índice, tengan o no una valoración atractiva.  

Busque gestores activos que dispongan de los recursos 
necesarios para aprovechar una ventaja informativa mediante 
rigurosos análisis fundamentales y la habilidad demostrada para 
convertir esa ventaja en una rentabilidad superior constante. 

El conocimiento es poder, y no todo el mundo lo tiene.   

 
2. Gestión de riesgos

La gestión activa puede ayudar a los inversores a gestionar mejor 
los riesgos de inversión en sus carteras —en particular, los riesgos 
no compensados. 

Las estrategias pasivas, por su naturaleza, exponen a los 
inversores a todos los riesgos del índice, independientemente de 
si es probable que esos riesgos se vean recompensados o no: 
entran todos en juego, pase lo que pase. 

Tomemos como ejemplo el índice S&P 500 de Estados Unidos, 
cuya rentabilidad viene determinada desde 2021 por las “siete 
magníficas” del sector tecnológico. A finales de 2025, el sector 
tecnológico representaba cerca del 35% de la capitalización 
bursátil total del S&P 500, la proporción más alta desde el auge 
de las puntocom de principios de la década de 2000 (fuente: J.P. 
Morgan Asset Management, Guide to the Markets - Europe. Datos 
a 31 de diciembre de 2025). 

También podemos fijarnos en los índices de renta fija, donde 
las mayores ponderaciones se otorgan a los emisores más 
endeudados, no a los más solventes. y donde algunos segmentos 
del mercado de renta fija, como la deuda de mercados 

emergentes, pueden incluir exposiciones a emisores de mayor 
riesgo que, idealmente, requieren una cuidadosa consideración 
por parte de inversores especializados.  

En el caso de los inversores pasivos, estos sesgos involuntarios 
de los índices y las exposiciones al riesgo son inevitables. Sin 
embargo, apostar por los ganadores de ayer, o recompensar a los 
mayores prestatarios, puede no ser el mejor enfoque que adoptar 
hacia el largo plazo. Los gestores activos, por su parte, pueden 
ajustar las asignaciones de las carteras para reflejar lo que está 
ocurriendo en los mercados o anticipar lo que sucederá. 

Adelantarse de este modo es importante, en particular, cuando los 
acontecimientos geopolíticos, las fluctuaciones de las divisas y los 
cambios normativos tienen efectos desmesurados en los precios 
de los activos.  

Los gestores activos miran hacia el futuro. Las estrategias pasivas 
se centran en el pasado.

 
3. Oportunidades de inversión

Dado que la mayoría de las estrategias pasivas solo mantienen 
lo que está en el índice de referencia, se pierden lo que podrían 
ganar invirtiendo en valores que no forman parte del índice de 
referencia. 

El índice MSCI Emerging Markets, por ejemplo, solo cubre el 85% 
del mercado en que invertir, dejando fuera valores de pequeña 
capitalización e incluyendo un importante sesgo geográfico hacia 
China.

Los gestores activos pueden aprovechar su ventaja informativa 
para invertir en empresas o valores atractivos que aún no han 
entrado en un índice determinado, o en casos de rebote que 
han salido de uno. Por el contrario, también pueden optar por no 
mantener una compañía que forme parte del índice de referencia. 

Pueden detectar y actuar sobre temas o tendencias según 
surgen, mientras que las estrategias pasivas solo se reequilibran 
periódicamente y, cuando lo hacen, se basan en noticias antiguas. 

En las manos adecuadas, el acceso a todo el espectro de 
oportunidades de inversión puede cambiar las reglas del juego, 
pero exige buen criterio y alcance global. 

Las ventajas de la gestión activa son evidentes.  
Sencillamente, en un mundo caracterizado por la distorsión de los mercados y las ineficiencias de los índices, los 
gestores activos cualificados tienen muchas oportunidades de generar exceso de rentabilidad. 

En el entorno de mercado actual, caracterizado por la incertidumbre relativa a los tipos de interés, las tensiones 
geopolíticas y el auge de la inteligencia artificial, los análisis fundamentales importan más que nunca.

Creemos que las estrategias activas deberían desempeñar un papel esencial en la construcción de carteras a largo 
plazo. A continuación, le explicamos por qué creemos que ha llegado el momento de que aproveche la ventaja activa. 
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La ventaja de J.P. Morgan Asset Management
El argumento para incluir estrategias activas en las carteras es sólido. Cuando se combina con la escala, la 
experiencia y la cultura activa de J.P. Morgan Asset Management, el argumento es aún más fuerte.

1. Nuestra escala. Su ventaja competitiva. 
La escala de J.P. Morgan Asset Management no es solo una estadística: es una ventaja estratégica. Presentes en cuatro continentes, 
contamos con la experiencia para comprender los matices de cada sector, mercado, empresa y emisor. 

Contamos con más de 1.280 gestores de carteras, especialistas en inversión y analistas que utilizan su experiencia para descubrir valores 
o bonos infravalorados, tomar decisiones ‘top-down’ de asignación regional y sectorial, determinar la duración y las exposiciones a 
diferenciales, y aplicar decisiones estratégicas y tácticas de asignación de activos en todas nuestras carteras.  

También contamos con los recursos de trading y las relaciones de mercado necesarias para aprovechar rápidamente las oportunidades, 
algo que nos resulta natural por formar parte de uno de los mayores bancos del mundo.

Por último, nuestros inversores tienen acceso a una única plataforma de inversión de última generación (Spectrum), que permite que 
nuestros equipos de inversión compartan los análisis y proporciona herramientas avanzadas de gestión de carteras y capacidades de 
trading mejoradas con inteligencia artificial (IA) para contribuir a que nuestros insights cobren vida en sus carteras.

¿Cuál es el resultado? Una ventaja competitiva fiable. 

Capacidades de análisis

Utilizamos nuestras capacidades de análisis para aprovechar las ineficiencias del mercado y descubrir títulos que ofrecen valor a 
largo plazo, convirtiéndolos en oportunidades de rentabilidad superior en nuestras carteras activas.

Invertimos más de 500 millones de USD al año en nuestras capacidades tecnológicas para garantizar que podamos seguir 
construyendo carteras optimizadas que le ayuden a alcanzar sus objetivos a largo plazo. (fuente: J.P. Morgan Asset Management, 
datos a 30 de junio de 2025).

2. Nuestra información. Su ventaja. 
Desde la década de 1980, J.P. Morgan Asset Management ha formado un formidable equipo de analistas. Con más de 375 profesionales 
especializados en todas las clases de activos, generamos análisis propios para impulsar nuestras carteras activas.

Tratamos el puesto de analista como una carrera, no como un trampolín. Nuestros analistas son evaluados y remunerados por las 
decisiones que toman. Esta responsabilidad fomenta conversaciones más transparentes en busca de insights de inversión que nuestros 
gestores de carteras pueden utilizar para ayudarles a seleccionar los valores más atractivos para nuestras carteras.  

Estos análisis no consisten solo en hacer números: se trata de unir los puntos entre las tendencias que dan forma a las industrias e 
incluso entre las diferentes clases de activos. En colaboración con equipos globales, nuestros analistas elaboran marcos para identificar 
a los posibles ganadores y perdedores a largo plazo de los sectores que cubren. 

A lo largo del proceso, se ponen en contacto con miles de equipos directivos de empresas, expertos del sector y partes interesadas 
locales para obtener información que no puede extraerse únicamente de los datos públicos. Esto es vital cuando el uso generalizado de 
la IA significa que la mayoría de la gente trabaja con los mismos datos. Solo los inversores capaces de combinar herramientas de IA con 
datos cualitativos propios maximizarán realmente su potencial. Fundamentalmente, no hay sustituto para mirar a alguien a los ojos: eso 
es inteligencia real, y es la base del éxito a largo plazo.

Respaldada por un presupuesto de análisis anual de 480 millones de USD y una cobertura de más de 5.000 empresas, nuestra red nos 
ayuda a descubrir los insights que otros podrían pasar por alto. Ningún algoritmo puede sustituir ese trabajo, pero sí mejorarlo gracias a 
la información que proporciona.  

Equipos de analistas

Tanto si se trata de una empresa tecnológica del sudeste asiático que pasa desapercibida como si se trata de un proveedor de energía 
sostenible de América Latina, nuestros equipos de analistas buscan constantemente inversiones con potencial para generar valor a 
largo plazo.

La red mundial de analistas de J.P. Morgan Asset Management lleva a cabo más de 10.000 reuniones con empresas cada año en 
busca de oportunidades atractivas a largo plazo.
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Esta es una comunicación comercial. Las opiniones que aquí se presentan no deben considerarse asesoramiento o recomendación para comprar o vender 
inversiones o participaciones en ellas. Las decisiones basadas en la información contenida en este documento son responsabilidad exclusiva del lector. J.P. 
Morgan Asset Management ha obtenido y puede haber utilizado los análisis que figuran en este documento para sus propios fines. Los resultados de dichos 
análisis se facilitan como información adicional y no reflejan necesariamente las opiniones de J.P. Morgan Asset Management. A menos que se indique otra 
cosa, todas las estimaciones, cifras, opiniones, indicaciones sobre tendencias del mercado financiero o técnicas y estrategias de inversión que se mencionan 
corresponden a J.P. Morgan Asset Management en la fecha de este documento. Se consideran fiables al momento de la redacción de este documento, es 
posible que no sean exhaustivos y pueden ser objeto de cambios sin que se le notifique al respecto. El valor de las inversiones y los ingresos que generen 
pueden fluctuar según las condiciones del mercado y es posible que los inversores no recuperen todo el capital invertido. La rentabilidad y el rendimiento 
pasados no son un indicador fiable de resultados actuales y futuros. No se garantiza que las previsiones vayan a cumplirse. J.P. Morgan Asset Management es 
el nombre comercial del negocio de gestión de activos de JPMorgan Chase & Co. y sus filiales en todo el mundo. En la medida en que lo permita la legislación 
aplicable, podremos grabar las llamadas telefónicas y supervisar las comunicaciones electrónicas a fin de cumplir nuestras obligaciones legales y regulatorias 
y nuestras políticas internas. J.P. Morgan Asset Management recogerá, almacenará y tratará los datos personales de conformidad con nuestra Política de 
privacidad para EMEA www.jpmorgan.com/emea-privacy-policy. Esta comunicación la emite en Europa (excl. Reino Unido) JPMorgan Asset Management 
(Europe) S.à r.l., 6 route de Trèves, L-2633 Senningerberg (Gran Ducado de Luxemburgo), inscrita en el Registro Mercantil de Luxemburgo con el número 
B27900; capital social de 10.000.000 EUR. Esta comunicación la emite en el Reino Unido JPMorgan Asset Management (UK) Limited, autorizada y regulada por 
la Autoridad de Conducta Financiera. Inscrita en Inglaterra con el n.º 01161446. Domicilio social: 25 Bank Street, Canary Wharf, Londres E14 5JP.
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3. Nuestra filosofía. Su convicción. 
Nuestra filosofía de inversión se basa en el largo plazo. El verdadero valor a menudo solo se aprecia después de años, no de meses. 

Para nosotros, la clave está en centrarnos en las áreas en las que tenemos ventajas, reduciendo al mismo tiempo los riesgos en las áreas 
en las que no las tenemos. Este planteamiento exige disciplina, sobre todo cuando se trata de gestionar riesgos no compensados. 

Nos centramos en nuestra ventaja como gestores verdaderamente activos —análisis específicos por valores— para que la rentabilidad a 
largo plazo se vea impulsada por nuestros insights y no por las variaciones generales del mercado. Nuestro objetivo es convertir nuestra 
ventaja informativa en exceso de rentabilidad positiva para nuestros clientes.

Estrategias activas

Nuestras estrategias activas están diseñadas para minimizar los riesgos no compensados, al tiempo que se centran en áreas en las 
que tenemos una clara ventaja, garantizando que las carteras estén mejor equipadas para el éxito a largo plazo.

Nuestro enfoque funciona, ya que el 85% de los activos de nuestros fondos a largo plazo llevan 10 años superando la rentabilidad 
media de su grupo de referencia (a 30 de septiembre de 2025).*

La rentabilidad histórica no es indicativa de resultados actuales o futuros. 

* �Porcentaje de activos gestionados de fondos de inversión activos y ETF activos de fondos clasificados en el primer o segundo cuartil: todas las clasificaciones 
de cuartiles, las categorías de homólogos asignadas y los valores de los activos utilizados para obtener estas clasificaciones proceden de los proveedores 
de calificaciones de fondos. Las calificaciones por cuartiles se basan en la rentabilidad absoluta neta de comisiones de cada fondo. Cuando procede, los 
proveedores de calificaciones de fondos predenominan los valores de los activos en dólares estadounidenses. El porcentaje de activos gestionados se basa 
en la rentabilidad del fondo y las clasificaciones de los homólogos asociadas por clase de participaciones en el caso de los fondos domiciliados en Estados 
Unidos, por “clase de participaciones principal” para representar la clasificación por cuartil en el caso de los fondos del Reino Unido, Luxemburgo y la RAE de 
Hong Kong, y por fondo en el caso de todos los demás fondos. Los datos de rentabilidad podrían haber sido diferentes si se hubieran incluido todas las clases 
de participaciones. “Clase de participaciones principal” se refiere a la clase de participaciones C de los fondos europeos y a la clase de participaciones Acc 
de los fondos de la RAE de Hong Kong y Taiwán. Si estas clases de participaciones no están disponibles, se utiliza la clase de participaciones más antigua 
como clase principal. Debido a un cambio metodológico que entró en vigor el 30 de septiembre de 2023, los resultados anteriores incluyen todos los activos de 
fondos de inversión a largo plazo y excluyen los activos de ETF activos.

El poder de construir carteras más sólidas
Hoy más que nunca resulta necesario contar con estrategias gestionadas activamente en sus carteras, pero para aprovechar 
realmente el potencial de la gestión activa, necesita un socio que combine escala global, gran experiencia, un historial contrastado 
y un compromiso con usted. 

Nuestro compromiso con su éxito no es solo un resultado: es una parte fundamental de nuestra identidad y lo lleva siendo más de 
un siglo.

Estamos aquí para ayudarle a resolver sus retos de inversión y generarle valor que trascienda las cifras o los productos. Se trata de 
darle el poder y la perspectiva que necesita para construir carteras más sólidas.


